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	Adviento - 2014



Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA
Meditación sobre la vida eucarística
Somos un grupo numeroso de personas que, desde hace muchos años, venimos haciendo estos momentos diarios de oración, cuando llega el tiempo de adviento y cuaresma. Y la participación en la Eucaristía diaria, para muchos, y la oración ante Jesús Eucaristía, están presentes en muchas de nuestras vidas. 

En este adviento vamos a dedicar estas introducciones semanales a meditar un poco sobre “la vida eucarística”

Muchas veces me he preguntado: ¿Sé lo que estoy haciendo? ¿Saben en qué están participando, los que se encuentran conmigo alrededor del altar? ¿Sucede realmente algo que influya en nuestra vida diaria, aunque nos resulte tan familiar? ¿Y qué decir de los que no están allí con nosotros? ¿Saben lo que es la Eucaristía, la desean? ¿Qué relación guarda esta celebración diaria con la vida cotidiana de hombres y mujeres normales y corrientes, estén presentes o no? ¿Es algo más que una hermosa ceremonia, un rito consolador o una costumbre? Y, finalmente, ¿proporciona la Eucaristía esa vida que tiene el poder de vencer a la muerte?

Todas estas preguntas son reales, y siento una constante necesidad de responderlas. Y más aún, ¿cómo puede ser “eucarística” toda mi vida y cómo puede la celebración diaria de la Eucaristía ayudarme a conseguirlo?

Sólo cuando conocemos la riquísima red de conexiones entre la Eucaristía y nuestra vida diaria en el mundo, puede la Eucaristía ser "mundana", y puede nuestra vida ser "eucarística".

Como base de este adviento sobre la Eucaristía y la vida eucarística utilizaremos la historia de los dos discípulos que iban camino de Emaús y regresaron a Jerusalén. Al ser una historia que habla de pérdida, de presencia, de invitación, de comunión y de misión, contiene los cinco aspectos de la celebración eucarística.

Los cinco aspectos constituyen una dinámica: la que consiste en pasar del resentimiento a la gratitud, es decir, de un corazón endurecido a un corazón agradecido. Mientras que la Eucaristía expresa esta dinámica espiritual de un modo muy resumido, la vida eucarística nos invita a experimentarla y afirmarla en cada instante de nuestra existencia.

EL CAMINO DE EMAUS

Aquel mismo día, iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba unos once kilómetros de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Mientras ellos conversaban y discutían, Jesús los alcanzó y se puso a caminar con ellos. Pero estaban incapacitados para reconocerlo Jesús les preguntó: "¿De qué vais conversando por el camino?"
Ellos se detuvieron con semblante afligido, y uno de ellos, llamado Cleofás, le dijo: "¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no se ha enterado de lo acaecido allí estos días?" Él les preguntó: "¿De qué?" Y le contestaron: "De lo de Jesús Nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; de cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y de cómo lo crucificaron, ¡Y nosotros que esperábamos que iba a ser él el liberador de Israel...! Pero, encima, hoy es el tercer día desde que sucedió. Es verdad que unas mujeres de nuestro grupo nos han alarmado, porque, yendo de madrugada al sepulcro, y al no encontrar su cadáver, volvieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles que les habían dicho que él estaba vivo. También algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a el no lo vieron".

Entonces Jesús les dijo: "¡Qué necios y torpes para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No tenía el Mesías que padecer todo eso para entrar en su gloria?" Y comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó todo lo que se refería a él en la Escritura.

Cerca ya de la aldea adonde se dirigían, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le insistieron diciendo: "Quédate con nosotros, que se hace tarde y el día va ya de caída". Y él entró para quedarse.
Y mientras estaba a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y ellos comentaron: "¿No estaba nuestro corazón en ascuas mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras...?"

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once con los demás compañeros, que decían: "¡Era verdad: el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!" Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. (Lucas 24,13-35).

LAMENTAR LA PERDIDA

"Señor, ten piedad"

Dos personas caminan juntas. Por su manera de andar, se puede ver que no son felices. Regresan a su hogar. El hogar se ha convertido en vacío, desilusión, desesperación.

Apenas pueden imaginar que sólo unos años atrás habían conocido a alguien que había cambiado sus vidas; alguien que había interrumpido radicalmente su rutina diaria y había dado una nueva vitalidad a cada parcela de su existencia. Ellos habían abandonado su aldea para seguir a aquel extraño y a sus amigos, y habían descubierto toda una nueva realidad oculta tras el velo de sus actividades cotidianas; una realidad en la que el perdón, la reconciliación y el amor ya no eran meras palabras, sino fuerzas que tocaban el centro mismo de su humanidad. El de Nazaret les había traído paz y alegría a su experiencia cotidiana.

Pero ahora había muerto. Se había convertido en un "don nadie" de tantos. Todo había quedado en nada... Lo habían perdido; pero no sólo a él, sino que, se habían perdido a sí mismos. La energía que había llenado sus días y sus noches los había abandonado por completo. Se habían convertido en dos seres humanos perdidos que caminaban hacia su hogar en un triste y oscuro recuerdo.

En muchos aspectos, nosotros somos como ellos. ¿No estamos nosotros también perdidos?

De hecho, las pérdidas que se instalan profundamente en nuestros corazones y en nuestras mentes son la pérdida de la intimidad por culpa de la separación; la pérdida de la seguridad por culpa de la violencia; la pérdida de la inocencia por culpa del abuso; la pérdida de la amistad por culpa de la traición; la pérdida del amor por culpa del abandono; la pérdida del hogar por culpa de la guerra; la pérdida del bienestar por culpa del hambre, el calor o el frío; la pérdida de los hijos por culpa de una enfermedad o un accidente; la pérdida del país por culpa de una revuelta política; la pérdida de la vida por culpa de un terremoto, una inundación, un accidente aéreo, un acto terrorista o una enfermedad...

Quizás muchas de estas pérdidas nos parezcan lejanas a la mayoría de nosotros, que tal vez nos enteramos de ellas a través de la televisión; pero nadie puede escapar a las pérdidas que forman parte de nuestra existencia diaria. Durante mucho tiempo nos habíamos creído personas afortunadas, apreciadas y profundamente queridas; habíamos aspirado a vivir una vida de generosidad, servicio y abnegación; nos habíamos propuesto ser compasivos, atentos y benévolos; habíamos soñado con ser personas conciliadoras y pacificadoras... Pero de algún modo, perdimos estos sueños... y resultamos ser personas preocupadas, aferradas a lo poco que teníamos e incapaces de hablar con los demás de otra cosa que no fueran los escándalos políticos, sociales y eclesiales de cada día.

Pero, por encima de cualesquiera otras pérdidas, está la pérdida de la fe: la pérdida del convencimiento de que nuestra vida tiene sentido. Durante un tiempo fuimos capaces de sobrellevar nuestras pérdidas e incluso de afrontarlas con entereza y perseverancia, porque las experimentábamos como pérdidas que acabarían acercándonos a Dios. El dolor y el sufrimiento eran soportables porque los considerábamos como un medio de poner a prueba nuestra fuerza de voluntad.

Pero, de pronto, descubrimos que lo que nos sirvió de apoyo durante tantos años -la oración, el culto, los sacramentos, la vida comunitaria y la clara conciencia de ser guiados por el amor de Dios- ha perdido su utilidad para nosotros, y ya no comprendemos cómo ni por qué nos sentíamos tan motivados. Recordamos los tiempos en los que Jesús era tan real para nosotros que ni siquiera nos cuestionábamos su presencia en nuestras vidas. Él era nuestro más íntimo amigo, nuestro consejero y nuestro guía; él nos proporcionaba consuelo, valor y confianza. Podíamos hasta sentirlo, gustarlo y tocarlo... ¿Y ahora? Ahora ya no pensamos demasiado en él; ya no estamos deseosos de pasar largo tiempo en su presencia; ya no experimentamos ese sentimiento especial hacia él. Incluso nos preguntamos si será algo más que un personaje de un libro de cuentos. Muchos de nuestros amigos se ríen de él, se burlan de su nombre o, simplemente, lo ignoran. Poco a poco, hemos llegado a la conclusión de que también para nosotros se ha convertido en un extraño... De algún modo, lo hemos perdido.

No pretendemos sugerir que todas estas pérdidas nos afecten a todos y cada uno de nosotros. Pero, a medida que caminamos juntos, no tardamos en descubrir que muchas de ellas, forman parte del camino, el nuestro o el de nuestros compañeros.

¿Qué hacemos con nuestras pérdidas?: ¿tratamos de ignorarlas? ¿Se las ocultamos a quienes nos acompañan en el camino?; ¿tratamos de convencer a los demás o a nosotros mismos de que nuestras pérdidas son poca cosa?; ¿culpamos a alguien de ellas?... No podemos impedirlas, pero sí podemos verter lágrimas y afligirnos por ellas. Una aflicción que consiste en permitir que nuestras pérdidas nos arrebaten la sensación de seguridad y nos conduzcan a la dolorosa verdad de nuestra imperfección.

Y al sentir el dolor de nuestras pérdidas, nuestros corazones nos hacen abrir los ojos interiores a un mundo que excede nuestro reducido mundo. Es el mundo de los presos, los refugiados, los enfermos, los niños que mueren de hambre... Entonces el dolor de nuestros corazones nos conecta con el llanto y los gemidos de una humanidad que sufre.

Pero en medio de todo ese dolor se alza una voz extraña. Una voz que dice: "Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados". Nuestra aflicción encierra una bendición.

Llegamos a la Eucaristía con el corazón roto por muchas pérdidas. Como los dos discípulos de regreso a su aldea, decimos: "Nosotros  esperábamos..., pero hemos perdido la esperanza".

La cuestión es si nuestras pérdidas dan lugar en nosotros al resentimiento o al agradecimiento. Cuando uno se ve sacudido por una pérdida tras otra, es muy fácil convertirse en una persona desilusionada, airada, y cada vez más resentida.

Sin embargo, la Eucaristía presenta otra alternativa: la posibilidad de optar, no por el resentimiento, sino por el agradecimiento. Las lágrimas producidas por nuestra aflicción pueden ablandar nuestros endurecidos corazones y abrirnos a la posibilidad de dar gracias.

La palabra "Eucaristía" significa, literalmente, "acción de gracias". Vivir eucarísticamente es vivir la vida como un don, como un regalo por el que uno está agradecido. El gran misterio que celebramos en la Eucaristía y que vivimos en una vida eucarística consiste precisamente en que, a través del dolor por nuestras pérdidas, llegamos a experimentar la vida como un don.

Comenzamos cada una de nuestras eucaristías suplicando la misericordia de Dios: "Señor, ten piedad". Pero sólo es posible articular este grito cuando estamos dispuestos a confesar que de algún modo nosotros mismos tenemos algo que ver con nuestras pérdidas. Pedir misericordia significa reconocer que el culpar de nuestras pérdidas a Dios, al mundo o a los demás no responde plenamente a lo que de verdad somos. Por de pronto, estamos dispuestos a asumir la responsabilidad incluso por el dolor que no hemos causado nosotros directamente.   Mientras sigamos empeñados en quejarnos de los difíciles tiempos que nos ha tocado vivir, de las terribles situaciones que tenemos que aguantar y del insoportable destino que hemos de afrontar, jamás podremos llegar a la contrición, que sólo puede proceder de un corazón contrito.

El "Señor, ten piedad" debe brotar de un corazón contrito En contraste con un corazón endurecido, un corazón contrito es un corazón que no acusa, sino que reconoce su propia parte de culpa en el pecado del mundo y que, por eso mismo, está preparado para recibir la misericordia de Dios.

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 71 (70) 
CONFIADA ORACION DEL ANCIANO
Un anciano gravemente enfermo acude al Señor para que no lo abandone en los penosos días de su vejez (vs. 9, 18). En lugar de describir minuciosamente los dolores que lo afligen, el salmista reitera sus expresiones de fidelidad y confianza en Dios (vs. 3, 5-8, 19), y su promesa de proclamar los beneficios recibidos, para ejemplo de los más jóvenes (v. 18).
TARDE

TE ESPERAMOS
Te estamos esperando;

este año va de veras la Navidad,

no va a ocurrir como otras veces

que montamos mucha fiesta

y no te hacemos hueco.

Verás, Señor, cómo mejoramos,

estamos más en sintonía contigo,

celebramos las cosas a tu manera.

Llevamos preparando el corazón

durante todo el Adviento,

Adornamos las casas y las calles,

para que Tú entres en todos los corazones.

No permitas que la nuestra

sea una Navidad folklórica;

ayúdanos a celebrar lo esencial

y a que sea tu Amor lo que nos una.

Entra, pasa, no hace falta que llames;

estamos todos esperándote,

vas a ser el invitado principal

de estas navidades vividas contigo.

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 72 (71)
EL REINO MESIÁNICO

Esta súplica en favor del rey (v. 1) fue compuesta probablemente para el día de su entronización. En ella se describe, con imágenes muy expresivas, la función vital del rey en el seno de la comunidad: la nación no podía gozar de bienestar y prosperidad, si el rey no aseguraba el orden social mediante un gobierno justo. Su “justicia” debía beneficiar, sobre todo, a los miembros más indigentes de la comunidad (vs. 2, 4, 7, 12-14).

Posteriormente el Salmo recibió una interpretación mesiánica, y se “releyó” como una descripción profética del Rey Mesías.

TARDE

SABIDURÍA
Calma nuestras impaciencias;

que aprendamos, como José,

a dejar que las cosas sucedan

sin perder el equilibrio,

sin bloquearnos por la protesta,

sin rechazar al diferente,

sin juzgar con dureza.

Danos la sabiduría de José,

para pensar bien de la gente,

para dejar obrar a Dios,

y para apostar por la bondad del otro.

Haznos generosos como María,

para darte el sí,

para estar disponibles siempre

aunque no entendamos.

Ayúdanos a cuidar nuestra familia,

a mantener viva la comunicación,

a generar ternuras y detalles

y a estar atentos a lo que necesita el otro.

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 73 (72)

LA MISTERIOSA PROSPERIDAD DE LOS IMPÍOS
El tema central de este Salmo es el doloroso enigma que plantea a los justos la comparación entre sus propios sufrimientos (vs. 13-14) y la felicidad de que gozan los impíos (vs. 4-12). El mismo tema -característico de los escritos sapienciales- es tratado también en los Salmos 37; 49. Pero aquí el autor del Salmo no se expresa con la serena objetividad de los sabios. sino que da un testimonio de su experiencia personal: exasperado por lo que consideraba una injusticia de parte de Dios (vs. 21-22), estuvo a punto de extraviarse (v. 2), hasta que una visita al Santuario (v. 17) le hizo experimentar con extraordinaria intensidad la cercanía de Dios, y así comprendió lo que significa estar alejado de él (v. 27). El final del Salmo es de un contenido casi místico: el salmista manifiesta que su único anhelo es vivir en intimidad con Dios.

TARDE

CONFÍO EN TI
Dame confianza en ti,

sabes que tengo miedos,

que no sé abandonarme,

y necesito el control de todo.

Sé que Tú eres la roca que me salva,

que me tienes siempre abrazado

y que me llevas de tu mano,

pero no me lo termino de creer.

Soy como un niño con miedo a caer,

y aunque me llenas de tu esperanza,

no termino de dejarte invadirme del todo

y vivo contigo y sin ti constantemente.

Toma Tú la iniciativa, Señor.

Dame la fe de María,

la confianza de José,

el amor de Zacarías

y la fecundidad de Isabel.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 74 (73)
CONTRA LOS DESTRUCTORES DEL SANTUARIO
Ante el Templo devastado y profanado por los enemigos de Israel, la comunidad suplica al Señor que se acuerde de su Alianza (v.20) y se apresure a reparar las afrentas de su Pueblo (v. 21). Para hacer más apremiante la súplica, se evocan las proezas que realizó el Señor, cuando rescató a Israel de la esclavitud y lo convirtió en su herencia (v. 2). En medio de la súplica, se intercala un himno al Dios creador (vs. 12-17), que tiene por finalidad contraponer el poder manifestado en el momento de la creación y su desconcertante silencio presente.

TARDE

COMO MARÍA
Hazme como Tú quieras, Señor.

Que nosotros queremos ser como María,

pero aunque pretendemos darte un sí,

a veces el miedo nos frena,

en otras ocasiones estamos inseguros,

también nos dejamos llevar por todos

y nos escapamos de tu camino.

Pero queremos decirte un sí rotundo,

a tu forma de tratar a la gente,

a tu sensibilidad para todos,

a tu sencillez más total,

a tu manera de servir,

a intentar ser los últimos,

a cuidar a los más frágiles,

a levantar a los caídos,

a liberar a los angustiados,

a poner alegría en los desanimados,

a ilusionar a los deprimidos,

a curar a nuestros enfermos,

a jugar como los niños

y a cuidar la amistad contigo.

Señor, de verdad que sí,

que queremos ser de los tuyos,

que intentamos vivir a tu manera,

pero se nos olvida enseguida.

Llévanos fuerte de tu mano

y no nos dejes escapar.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 75 (74)

EL JUICIO DE YAHVÉ
El Juicio de Dios (v. 8), que asegurará definitivamente el triunfo de la justicia (v. 11), es el tema central de este Salmo. Luego de una exclamación de carácter litúrgico (v. 2), se escucha un oráculo del Señor, quien se manifestará como Juez supremo cuando él mismo lo decida (vs. 3-4). A este anuncio sigue una última advertencia dirigida a los impíos, para que cambien de actitud (vs. 5-9). El Salmo concluye con un tono hímnico, porque la victoria de la justicia divina será un motivo de alegría para los justos.

TARDE

VISITA NUESTRA CASA
Te hemos hecho un hueco, te estamos esperando,

porque te necesitamos para:

poner sosiego en nuestros ritmos,

llenar de ternura nuestro hogares,

embargar con tu paz nuestras luchas,

ilusionar con novedad nuestras rutinas,

dinamizar nuestros cansancios,

acurrucar nuestras tristezas,

fortalecer nuestros miedos,

abrirnos a caminos nuevos,

aprender a querernos mejor,

sugerirnos la creación de tu reino,

entusiasmarnos con revitalizar la iglesia,

inventar la comunicación en la familia,

re-enamorar a las parejas aburridas,

hacer niños a los resabiados y doctos,

hacernos servidores unos de otros,

convertirnos en una sorpresa,

ser luz y sal alrededor,

convertirnos en ti, donde estemos.

No nos dejes de tu mano, Señor,

que contigo, todo el posible...

SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 76 (75)
EL TRIUNFO DE DIOS EN JERUSALÉN
Este poema -como los demás “Cantos de Sión” (Sal 46; 48; 87)- expresa el amor y la admiración de los israelitas por su Ciudad santa. Al elegir a Jerusalén como Morada (v. 3), el Señor la convirtió en escenario de sus victorias (vs. 4-7). Estos resonantes triunfos confirman el renombre del Señor como guerrero invencible (vs. 2, 8) y son, a la vez, la manifestación de su justicia en favor de los humildes (vs. 9-11).

TARDE

QUIERO
Quiero, como Isabel,

recibir la visita de María,

que es la que nos presenta a ti,

la que nos prepara el corazón.

Quiero, como María,

dejarte hacer en mí,

ser flexible y generoso,

estar disponible para ti.

Quiero, como José,

aceptar las cosas, aunque no entienda,

tratar con amor, aunque "me fallen"

y vivir contigo, por lo menos 33 años.

Quiero, como tus discípulos,

dejar mis tareas y seguirte,

aprender tus enseñanzas

y seguir tus caminos.

Quiero pedirte que estés en mí,

que esta Navidad no sea una más,

sino que nazcas en mis adentros,

para que por fin mi amistad contigo

sea completa y definitiva.

DOMINGO 
MAÑANA

Lectura del Salmo 77 (76)
EL AMOR DE DIOS NO CAMBIA
En un momento de extrema aflicción para Israel, el salmista se interroga angustiosamente sobre la desconcertante actitud del Señor, que parece haber rechazado para siempre a su Pueblo (vs. 8-11). A pesar de sus esfuerzos (vs. 3- 7), no alcanza a comprender los misteriosos caminos de Dios, y sus preguntas quedan sin respuesta. Pero el recuerdo de las antiguas maravillas del Señor -evocadas hímnicamente en la parte final del Salmo (vs. 12-21)- permite mirar hacia el futuro con una cierta esperanza.

Por las circunstancias a que se hace alusión, es probable que el Salmo haya sido compuesto durante el exilio babilónico.

TARDE

TE NECESITAMOS
Te necesitamos:

no andemos sin rumbo,

no nos perdamos en las tareas cotidianas,

no nos envuelvan los agobios,

no nos distraigan de tu presencia.

Subamos juntos el camino,

que Dios nos invita a la plenitud,

a vivir una vida en abundancia.

Él viene a enseñarnos la ruta,

a sanarnos de las heridas del camino,

a mostrarnos la mejor manera de gozar

y de vivir esta vida con ilusión.

Sigamos sus senderos sin buscar otros,

que Él viene a traernos noticias buenas,

a recordarnos que otro mundo es posible,

a invitarnos a la justicia y a la libertad.

¡Ánimo a todos!

Una vida mejor es posible

y hay que hacerla aquí, ahora mismo,

viviendo con los hermanos el Amor.

SEGUNDA  SEMANA
DISCERNIR LA PRESENCIA

"¡PALABRA DE DIOS!"

Mientras los dos viajeros caminan hacia su casa lamentando lo que han perdido, Jesús se acerca y se pone a caminar junto a ellos; pero sus ojos son incapaces de reconocerlo. De pronto, ya no hay dos, sino tres personas caminando; los dos amigos ya no miran al suelo, sino a los ojos del extraño que se les ha unido y les pregunta: "¿De qué vais conversando por el camino?" Al menos hay alguien deseoso de oír sus palabras de desilusión, de tristeza y de absoluto desconcierto.

Entonces ocurre algo nuevo: el desconocido empieza a hablar, y sus palabras piden una especial atención. Él los ha escuchado a ellos; ahora son ellos los que lo escuchan a él. Habla de cosas que ellos ya conocen; de su largo pasado, pero que les sonaba como si la escucharan por primera vez.

La diferencia estriba en el narrador: un desconocido que surge de Dios sabe dónde y que relata la  historia que ellos ya saben, pero con una convicción y una autoridad inusitadas. La pérdida, el dolor, la culpa, el miedo... todo eso ha sido recogido por aquel desconocido e insertado en el contexto de una historia mucho más amplia que la de ellos. Lo que parecía tan confuso ha empezado a ofrecer nuevos horizontes. A medida que él les habla, ellos van comprendiendo que sus pequeñas vidas no son tan pequeñas como habían creído, sino que forman parte de un gran misterio.

El desconocido no ha dicho que no hubiera razón para estar tristes, sino que su tristeza formaba parte de una tristeza mayor, en la que se ocultaba la alegría. El desconocido no ha dicho que la muerte que ellos lamentaban no fuera real, sino que era una muerte que daba paso a una mayor vida, a una vida verdadera. El desconocido no ha dicho que no hubieran perdido a un amigo que les había dado un nuevo coraje y una nueva esperanza, sino que esta pérdida iba a hacer posible una relación muy superior a la de cualquier amistad de la que jamás hubieran gozado. El desconocido nunca ha negado lo que ellos le habían contado; al contrario, lo ha afirmado como parte de un acontecimiento mucho más amplio en el que se les ha permitido interpretar un papel único.

Aun así, no se ha tratado de una conversación tranquilizadora. El desconocido se ha mostrado enérgico, directo y nada sentimental. No ha tratado de ofrecer consuelo fácil. A fin de cuentas, lamentarse continuamente es más fácil que afrontar la realidad.

"¡Qué necios y torpes para creer...!" -les dijo. Y estas palabras les debieron llegar al alma a los dos discípulos. Es una llamada a despertar, a quitarnos la venda de los ojos. "Necios, ¿es que no veis, no oís, no sabéis...?"

El desconocido tuvo que llamarlos "necios" para hacerles ver. ¿Y de qué se trataba? De confiar. Ellos no confiaban en que su experiencia fuera algo más que la experiencia de una pérdida irremediable. No confiaban en que pudieran hacer algo más que regresar a casa y reiniciar de nuevo su antigua forma de vida. Torpes para creer; torpes para confiar en que las cosas son algo más que su apariencia; torpes para elevarse por encima de sus interminables quejas y descubrir la amplísima gama de nuevas posibilidades; torpes para ir más allá del dolor del momento y verlo como parte de un proceso de curación mucho más amplio.

Jesús se une a nosotros, mientras caminamos llenos de tristeza, y nos explica las Escrituras. Pero no sabemos que es Jesús. Pensamos que es un extraño que sabe menos aún que nosotros sobre lo que ocurre en nuestras vidas. Y, sin embargo, algo sabemos, algo sentimos, algo intuimos...; que nuestros corazones empiezan a arder. En el momento mismo en que él está con nosotros, no entendemos del todo lo que está ocurriendo ni podemos hablar de ello entre nosotros. Más tarde, mucho más tarde, cuando todo ha terminado, quizá podamos decir: "¿No estaba nuestro corazón en ascuas mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?"

Es con esta misteriosa presencia con la que quiere ponernos en contacto el "servicio de la Palabra" durante cada Eucaristía. Las lecturas del Antiguo y del Nuevo Testamento y la consiguiente homilía están destinadas a hacernos discernir su presencia mientras nos acompaña en nuestra tristeza. Palabras que nos arrancan de nuestra tristeza y nos elevan a un lugar desde el que podemos descubrir que estamos verdaderamente vivos.

Es una presencia a través de la palabra. Sin esta presencia no podremos reconocer la presencia de Jesús en la fracción del pan.

Mientras Jesús hablaba por el camino a los abatidos viajeros y les explicaba las palabras que en las Escrituras se referían a él, ellos sintieron cómo sus corazones comenzaban a arder, es decir, experimentaron su presencia. Con sus palabras logró mucho más que hacerles pensar en él, instruirlos acerca de él o inspirarlos con su recuerdo. A través de sus palabras se les hizo realmente presente. Esto es lo que queremos decir al hablar del carácter sacramental de la palabra. En el camino de Emaús, Jesús se hizo presente a través de su palabra, y fue esa presencia la que transformó la tristeza en alegría, el llanto en danza. Y eso mismo sucede en cada Eucaristía. La palabra leída y hablada pretende llevarnos a la presencia de Dios y transformar nuestras mentes y nuestros corazones.

Hemos de preguntarnos, por lo tanto: "¿Cómo viene Dios a mí mientras escucho la palabra? ¿Cómo puedo discernir que la mano sanadora de Dios llega a mí a través de la palabra? ¿Cómo se transforman en este preciso momento mi tristeza, mi aflicción y mi llanto? ¿Siento cómo el fuego del amor de Dios purifica mi corazón y me da nueva vida?

Ahora vemos que la Eucaristía, tal como la celebramos en la sagrada liturgia, nos llama a una vida eucarística, a una vida en la que seamos continuamente conscientes de nuestro papel en la historia sagrada de la presencia redentora de Dios a través de todas las generaciones. Sin la palabra, nos convertimos en pequeñas y pobres personas atrapadas en la miserable y dolorosa lucha diaria por sobrevivir. Sin la palabra que hace arder nuestros corazones, no podemos hacer mucho más que regresar a casa, resignados ante el triste hecho de que no hay nada nuevo bajo el sol. Sin la palabra, nuestra vida apenas tiene sentido, vitalidad ni energía.

Sin la palabra, nuestros esporádicos dolores y tristezas pueden extinguir el Espíritu dentro de nosotros y hacernos víctimas de la amargura y del resentimiento.

INVITAR AL DESCONOCIDO

"YO CREO"

A medida que escuchan al desconocido, algo cambia en los dos tristes viajeros. No sólo sienten que una nueva esperanza y una nueva alegría invaden lo más profundo de su ser, sino que su caminar se ha hecho menos vacilante. El desconocido ha dado un nuevo sentido a su marcha. El desconocido ha dado a su viaje un nuevo significado. 

Cuando no haces más que sentir lo que has perdido, entonces todo a tu alrededor habla de ello. Los árboles, las flores, las nubes, las colinas y los valles...; todo refleja tu tristeza; todo llora contigo. Cuando tu amigo más querido ha muerto, toda la naturaleza habla de él. El viento susurra su nombre; las ramas, cargadas de hojas, lloran por él. Pero cuando caminas con alguien a tu lado, abriendo tu corazón a la misteriosa verdad de que la muerte de tu amigo no ha sido sólo un final, sino también un nuevo comienzo; ni sólo una cruel broma del destino, sino el camino que hay que recorrer necesariamente para acceder a la libertad; ni sólo una horrenda y maldita destrucción, sino un sufrimiento que conduce a la gloria..., entonces puedes discernir, poco a poco, una nueva canción que resuena en toda la creación, y el ir a casa responde al más profundo deseo de tu corazón.

¿Y el desconocido? ¿No se ha convertido en un amigo? Ha hecho arder nuestros corazones y ha abierto nuestros ojos y nuestros oídos. Por eso le dicen: "Quédate con nosotros, que se hace tarde y el día va ya de caída..." Él no ha pedido ser invitado; él no ha pedido un lugar donde quedarse. De hecho, actúa como si quisiera proseguir su viaje. Pero ellos insisten en que entre en la casa. Y él acepta.

Tal vez no estamos acostumbrados a pensar en la Eucaristía como una invitación a Jesús para que se quede con nosotros. Tendemos más bien a pensar que es Jesús quien nos invita a su casa, a sentarnos a su mesa, a compartir su comida. Pero Jesús quiere ser invitado. De lo contrario, seguirá su camino. Es muy importante comprender que Jesús nunca nos impone su presencia. A no ser que lo invitemos, él seguirá siendo un desconocido.

Jesús es una persona muy interesante, y sus palabras están llenas de sabiduría. Su presencia reconforta el ánimo. Su delicadeza y su amabilidad son conmovedoras. Su mensaje resulta ser un verdadero desafío. Pero ¿lo invitamos a nuestra casa? ¿Queremos que venga a conocernos entre las paredes de nuestra vida más personal e íntima? ¿Deseamos presentárselo a todas las personas con las que vivimos? ¿Permitimos que nos vea tal como somos en nuestra vida diaria? ¿Estamos dispuestos a dejarle tocar nuestros puntos más vulnerables? ¿Queremos realmente que se quede con nosotros cuando anochece y el día toca a su fin?...

La Eucaristía requiere esta invitación. Una vez que hemos escuchado su palabra, debemos ser capaces de atrevernos a decir: "Confío en ti; me entrego a ti con todo mi ser, en cuerpo y alma. No quiero tener secretos para ti. Puedes ver todo lo que hago y oír todo cuanto digo. Y, sobre todo, quiero llegar a conocerte a ti, no sólo como mi compañero de viaje, sino como el compañero de mi alma".

Decir esto no es fácil.

Cuando, después de las lecturas y de la homilía, decimos: "Creo en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo..., en la Iglesia Católica, en la Comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna", de algún modo estamos invitando a Jesús a nuestra casa y siguiendo confiadamente su Camino.

Como un momento de la celebración eucarística, más aún, de nuestra vida eucarística, el Credo es mucho más que un resumen de la doctrina de la Iglesia. Es una profesión de fe. Y la "fe", es un acto de confianza. Es el gran "Sí": "Sí, confiamos en ti y te entregamos nuestras vidas", estamos haciendo algo más que caminar en su presencia: estamos atreviéndonos a abrirnos a la comunión con él.

Efectivamente, los dos amigos invitan al desconocido para que se quede con ellos. Invitan al desconocido a dejar de serlo y a convertirse en amigo. La mesa es el lugar de la intimidad. En torno a la mesa nos descubrimos unos a otros. Es el lugar en el que oramos. Es el lugar en el que preguntamos: "¿Qué tal día has tenido?" Es el lugar donde comemos y bebemos juntos y decimos: "¡Anímate, toma un poco más...!" Es el lugar de las sonrisas y de las lágrimas. La mesa es también el lugar donde la distancia se hace más dolorosa. Es el lugar donde los hijos perciben la tensión entre sus padres, donde los hermanos y hermanas expresan sus enfados y sus envidias. En torno a la mesa sabemos si hay amistad y comunidad o si, por el contrario, hay odio y división.

Jesús acepta la invitación a entrar en la casa de sus compañeros de viaje y se sienta a la mesa con ellos. 

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 78 (77)

HISTORIA DEL INGRATO ISRAEL
Esta larga meditación de estilo sapiencial evoca la historia de Israel, desde el Éxodo hasta la institución de la monarquía davídica. El relato histórico sirve de soporte a una enseñanza para el presente: en el recuerdo de su propio pasado, Israel debe encontrar un motivo de gratitud y fidelidad al Dios de la Alianza (vs. 6-7). Esta preocupación didáctica se manifiesta, sobre todo, en la presentación de la historia como una permanente contraposición entre la misericordia del Señor y las rebeldías de su Pueblo.

TARDE

TÚ NOS ANIMAS
Nos animas a vivir atentos,

a velar para no malgastar la vida,

a poner atención en cada cosa,

a volcarnos en el presente.

Tú nos invitas a la vida auténtica,

nos sacas de la apatía,

nos entusiasmas con el presente

y nos llevas hacia la plenitud.

Tú, Señor, nos despiertas,

nos impides sestear la vida,

acomodarnos y vivir tranquilos

sin construir un mundo mejor.

Tú nos animas a crear vida,

a inventarla constantemente,

sin dejarnos arrastrar por los otros,

y a optar por tu modo y manera

de estar en este mundo.

MARTES

MAÑANA 

Lectura del Salmo 79 (78)

ELEGÍA SOBRE LA RUINA DE JERUSALÉN
El motivo de esta súplica nacional es la deplorable situación en que se encuentra Israel: los paganos han devastado y profanado la herencia del Señor (v. 1); muchos fieles han caído bajo la espada, sus cadáveres han sido abandonados a las aves de rapiña y los pueblos vecinos celebran esa derrota (vs. 2-4). El salmista reconoce que la tragedia nacional es el justo castigo de reiteradas infidelidades (v. 8); pero hace presente al Señor que esa derrota compromete la gloria de su Nombre (v. 9), ya que Israel es su Pueblo y su “rebaño” (v. 13). Si no escucha el llanto de los cautivos, los paganos pensarán que es inútil servir al Señor (v. 10).

TARDE

TE NECESITAMOS
Estamos necesitados de tu venida

porque nos distraen otros dioses,

vivimos dispersos y con prisa,

y andamos llenos de ansiedades.

Ven a romper en nosotros

toda frivolidad que nos aliena,

toda agitación que nos dispersa

y las creencias que nos hacen negativos.

Ven a entusiasmarnos al despertar,

ven a trabajar junto a nosotros,

ven a unir nuestra familia,

y ven a enseñarnos a descansar.

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 80 (79)
RESTAURACIÓN DE LA VIÑA DEL SEÑOR
Este Salmo es una súplica que toda la nación dirige al “Pastor de Israel” (v. 2), en un momento de grave calamidad. El lirismo que caracteriza a todo el poema aparece con particular relieve en los vs. 9-12, donde Israel es presentado como una “vid” que el Señor sacó de Egipto y plantó cuidadosamente en la Tierra prometida. El recuerdo de aquella solicitud hace más angustiosa la situación presente (vs. 5-7, 13-14) y confiere mayor intensidad a la súplica de toda la comunidad, expresada particularmente en el estribillo de los vs. 4, 8 y 20.

TARDE

ENTRA EN MI CASA
Tú sabes bien que te necesito,

aunque no te invite a entrar en mi casa,

aunque te olvide y te traspapele,

aunque me distraiga de ti y de tus cosas.

Señor, pasa hasta el fondo, sabes que te quiero,

que mi amor es olvidadizo y despistado,

pero que eres el timón de mi vida,

la salud, la ilusión y el descanso.

Como el criado del centurión estoy enfermo

de tantas cosas que Tú sabes bien, Señor,

y por más que yo propongo enmendarlas,

sólo Tú podrás poner mi vida en armonía.

No te quedes en la puerta, pasa hasta el fondo,

siéntete en tu casa, hazte el Señor de mis días,

invade mi cuerpo, mi mente, mi agenda,

condúceme a lo que Tú tienes soñado para mí.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 81 (80)
PARA LA FIESTA DE LOS TABERNÁCULOS

La primera parte de este Salmo (vs. 2-6) es un preludio hímnico, que invita a celebrar jubilosamente una de las grandes fiestas anuales. La segunda (vs. 7-17) contiene un oráculo que el Señor dirige a Israel, en un tono de reproche y de promesa. En él, le recuerda sus beneficios y sus exigencias (vs. 9-11), lo amonesta por su obstinación (vs. 12-13) y le promete toda clase de bendiciones si escucha su Palabra (vs. 14-17).

TARDE

GRACIAS, SEÑOR
Muchos profetas desearon conocerte del todo,

y Tú me has regalado tu amistad,

me has revelado tus secretos

y me haces sentir tu presencia.

Te doy gracias, Señor, por elegirme,

por invitarme a ser tu discípulo,

por hacerme grande en mi fragilidad

y por tener para mí grandes sueños.

Me regalas capacidad de contemplación,

me ayudas a disfrutar de la belleza,

me tienes siempre abrazado

y tienes puesta sobre mí tu mano.

Contigo florece la justicia

y la paz nos envuelve a todos,

nos haces compartir con el hermano

y no descansar hasta que todos vivan bien.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 82 (81)
DIOS JUZGA A LOS JUECES
Este poema ilustra uno de los aspectos de la prolongada lucha que Israel mantuvo contra la idolatría y contra las concepciones del paganismo circundante. En algunas ocasiones, los Profetas -para dar una mayor fuerza persuasiva a sus palabras- interpelaban a los dioses paganos y les reprochaban su incapacidad para hacer alguna cosa, sea buena o mala (Is. 41. 21-29). Mediante un procedimiento literario similar, este Salmo presenta al Señor alzándose como Juez en medio de los dioses, para condenarlos a la impotencia total, después de haberlos acusado de fomentar la injusticia entre los hombres.

Posteriormente, este Salmo se interpretó como un apóstrofe contra los jueces y gobernantes injustos.
TARDE

GRACIAS, SEÑOR
Tú eres una bendición para el que te conoce

y para los que nos reunimos en tu nombre.

Tú llenas nuestro corazón de entusiasmo

y de deseos de construir tu reino.

Llénanos con tu presencia

Venimos a ti cansados,

tullidos, estresados, doloridos,

ciegos, sordos, indiferentes,

distraídos y enfermos de muchas cosas.

Venimos a ti para que nos sanes,

para que pongas tu mano sobre nosotros

nos endereces, nos llenes de salud,

y nos liberes de autocompasiones.

Venimos a ti hambrientos:

de compartir todo lo que tenemos,

de enseñar lo que sabemos,

de regalar el amor recibido.

Venimos para que nos sacies el corazón,

nos liberes de ansiedades y deseos,

nos limpies de competitividades

y nos hagas vivir como comunidad.

Venimos para que nos hagas hermanos,

para que impulses en nosotros el compartir.

SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 83 (82)
IMPRECACIÓN DE ISRAEL CONTRA LOS GENTILES
Israel pide al Señor que repita sus hazañas del pasado (vs. 10-13) y manifieste su dominio sobre toda la tierra (v. 19), derrotando a los enemigos de su Pueblo (vs. 14-18). La coalición mencionada en los vs. 3-6 no se refiere a un hecho histórico determinado, sino que representa simbólicamente la constante oposición de los paganos contra Israel. Esta afirmación se funda en el carácter artificial de la lista que enumera a las naciones coaligadas (vs. 7-9): en ella aparecen reunidos diez de los enemigos tradicionales de Israel, pertenecientes a épocas diversas.

TARDE

MANTENNOS DESPIERTOS, SEÑOR
Despiértanos, Señor,

socórrenos con tu fuerza,

líbranos de lo que nos frena

y apresura nuestra felicidad.

Enséñanos a construir tu reino,

a inventar una vida compartiendo,

a trabajar aportando lo mejor,

y a complementarnos y apoyarnos.

Abre las puertas de nuestro pueblo,

para que sea un lugar de justicia,

para que reine la igualdad entre todos,

tratando al otro como nos gusta que nos traten.

Impúlsanos a triunfar sobre el desamor,

mantennos en comunicación contigo,

que no digamos: "Señor, Señor...",

sino que vivamos una verdadera amistad.

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 84 (83)
DICHOSA ESPERANZA DEL PEREGRINO
Al llegar a Jerusalén, un peregrino entona esta alabanza al Templo de Sión, Morada del Señor y lugar donde se manifiesta su presencia. Con profundo lirismo, evoca su ansia de Dios que lo trajo hasta el Santuario (v. 3), las etapas recorridas por los peregrinos (vs. 7-8) y la felicidad de encontrarse en la Casa del Señor (vs. 5, 11).

TARDE

MIRAR CON TUS OJOS, SEÑOR
Cúranos, Señor, de nuestras cegueras,

límpianos de miradas negativas,

danos unos ojos contemplativos,

que sepan gozar de las maravillas:

de los ojos de la persona amada,

de la sonrisa de los niños,

de la flor que nace en la ventana,

del amanecer rosado que nos despierta,

de la decoración de nuestro hogar,

de los libros, películas y músicas,

del jardín cuidado de barrio,

del chino que me vende y aún no sé su nombre,

del ser humano que friega mi escalera,

de la conductora del autobús,

de los ojos cansados del periodiquero,

del barrendero que está siempre ahí,

de la variada decoración de los escaparates,

de tantos servicios con sonrisa,

de la puesta de sol, cada día diferente,

de los que me quieren incondicionalmente,

de los que me cuestionan y estimulan,

de los que me hacen sentir válido,

de los que me echan en falta,

de los que corren la vida junto a mí...

Quiero ver a todos con tus ojos, Señor.

TERCERA SEMANA
ENTRAR EN COMUNIÓN

"TOMAD Y COMED"

Cuando Jesús entra en la casa de sus discípulos, ésta se convierte en su casa. El invitado se convierte en anfitrión. El que ha sido invitado es ahora el que invita. Los dos discípulos que confiaron en el extraño hasta el punto de permitirle acceder a su mundo más íntimo son ahora conducidos a la intimidad de su anfitrión. "Y mientras estaba con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio". Así de simple... y, sin embargo, así de diferente. ¿Qué otra cosa puedes hacer cuando compartes el pan con tus amigos?: tomarlo, bendecidlo, partirlo y dárselo. Para eso es el pan: para tomarlo, bendecirlo, partirlo y darlo. Nada nuevo; sucede a diario en todos los hogares; pertenece a la esencia de la vida. 

Cada vez que invitamos a Jesús a nuestras casas, es decir, a nuestras vidas con todas sus luces y sombras, y le ofrecemos el lugar de honor de nuestra mesa, él toma el pan y el cáliz y nos los ofrece diciendo: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo. Tomad y bebed, ésta es mi sangre. Haced esto en conmemoración mía". ¿Nos sorprendemos? 

La Eucaristía es el gesto más humano y más divino que podamos imaginar. Ésta es la verdad de Jesús: tan humano y, sin embargo, tan divino; tan cercano y, sin embargo, tan misterioso; tan sencillo y, sin embargo, tan inmenso... Pero ésta es la historia de Jesús, que, "a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos; y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte des cruz". Es la historia de Dios, que quiere acercarse tanto a nosotros que podamos verlo con nuestros propios ojos, oírlo con nuestros propios oídos, tocarlo con nuestras propias manos; tan cerca que no haya entre nosotros y él nada que nos separe, nos divida, nos distancie...

Jesús es Dios-para-nosotros, Dios-con-nosotros, Dios-dentro-de-nosotros. Jesús es Dios entregándose por completo, derrochando su vida por nosotros sin ningún tipo de reserva. Jesús da todo lo que tiene a manos llenas. "Comed..., bebed..., éste soy yo que me entrego a vosotros".

En la Eucaristía Jesús lo da todo. El pan no es un simple signo de su deseo de ser nuestro alimento; el cáliz no es sólo un signo de su afán de ser nuestra bebida. El pan y el vino se transforman en su cuerpo y sangre en la entrega. El pan, en efecto, es su cuerpo entregado por nosotros; el vino es su sangre derramada por nosotros. Así como Dios se nos hace presente a través de Jesús, así también Jesús se nos hace presente en el pan y el vino en la Eucaristía. Dios no se guarda nada; Dios lo da todo. Éste es el misterio de la Encarnación. Y éste es también el misterio de la Eucaristía. La Encarnación y la Eucaristía son las dos expresiones del amor inmensamente generoso de Dios.

La palabra que mejor expresa este misterio de la total autodonación de Dios es "comunión". Es la palabra que contiene la verdad de que, en y a través de Jesús, Dios quiere, no sólo enseñarnos, instruirnos o inspirarnos, sino hacerse uno con nosotros. Dios desea estar completamente unido a nosotros para que todo su ser y el nuestro puedan fundirse en un amor eterno.

Decía Agustín: "Mi alma no descansará hasta que descanse en ti, oh Señor"; pero cuando considero la tortuosa historia de nuestra salvación, no sólo veo que anhelamos pertenecer a Dios, sino que Dios también anhela pertenecernos. Es como si Dios estuviera gritándonos: "Mi corazón no descansará hasta que descanse en ti, mi amada creación". "Yo os creé, os di todo mi amor, os guié, os ofrecí mi apoyo, os prometí que se cumplirían los deseos de vuestros corazones... ¿dónde estáis, dónde está vuestra respuesta, dónde está vuestro amor? ¿Qué más debo hacer para que me améis? No pienso rendirme; he de seguir intentándolo. ¡Algún día descubriréis cuánto anhelo y deseo vuestro amor!"

Al final de la historia, ahí está él mirándonos, preguntándonos con ojos expectantes: "¿Me amáis?"; y de nuevo "¿me amáis?"; y una tercera vez: "¿me amáis?".

Es este intenso deseo de Dios de entrar en una relación más íntima con nosotros lo que constituye el centro de la celebración y la vida eucarísticas. Dios no sólo desea entrar en la historia humana siendo una persona que vive en una época y un lugar determinados, sino que quiere ser nuestro alimento y nuestra bebida cotidianos en todo momento y lugar.

Por eso Jesús toma el pan, lo bendice y nos lo da. Y en ese momento, cuando vemos el pan en nuestras manos y lo llevamos a nuestra boca para comerlo, entonces se abren nuestros ojos y lo reconocemos.

La comunión es lo que tanto Dios como nosotros deseamos. Es el grito más profundo del corazón de Dios y del nuestro, porque hemos sido creados con un corazón que sólo puede ser satisfecho por aquel que lo ha creado. Dios puso en nuestros corazones un deseo de comunión que nadie más que Dios puede y quiere satisfacer. Dios lo sabe, pero nosotros solemos ignorarlo.

Hay una frase en el relato de Emaús que nos lleva directamente al misterio de la comunión: "...lo reconocieron pero él desapareció de su vista". En el mismo momento en que los dos amigos lo reconocen en la fracción del pan, él ya no está con ellos.

Aquí estamos tocando uno de los aspectos más sagrados de la Eucaristía: el misterio de que la comunión más profunda con Jesús acaece en su ausencia. Los dos discípulos que iban camino de Emaús lo habían escuchado durante muchas horas. Pero cuando comen el pan que él les da, y ellos lo reconocen, comprenden en lo más hondo de su espíritu que ahora él habita en lo más profundo de su ser, que respira en ellos, que habla en ellos, que vive realmente en ellos. Cuando comen el pan que él les ofrece, sus vidas se transforman en la vida de él. Ya no son ellos quienes viven, sino que es Jesús, el Cristo, quien vive en ellos. y precisamente en ese sagrado momento de comunión, él desaparece de su vista.

Esto es lo que vivimos en la celebración eucarística y lo que vivimos también cuando nuestra vida es eucarística. Se trata de una comunión tan íntima, tan santa, tan sagrada y tan espiritual que escapa a nuestros sentidos. Ya no podemos verlo con nuestros ojos mortales ni tocarlo con nuestros cuerpos mortales.

Cuando comemos su cuerpo y bebemos su sangre, aceptamos la soledad de no tenerlo ya en nuestra mesa como un compañero que nos consuela con su conversación y que nos ayuda a sobrellevar las pérdidas de nuestra vida diaria. Es la soledad de la vida espiritual, la soledad de saber que él está más cerca de nosotros, de lo que jamás conseguiremos estarlo nosotros mismos. Es la soledad de la fe.

La comunión con él nos lleva al lugar donde la luz ciega nuestros ojos y donde todo nuestro ser está sumido en la falta de visión. Es en ese lugar de comunión donde gritamos: "¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?" Es también en ese lugar donde nuestro vacío nos hace orar: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".

La comunión con Jesús significa hacerse igual a él. La comunión nos introduce en el Reino, donde las viejas distinciones entre dicha y desdicha, entre éxito y fracaso, entre bienaventuranza y condenación, entre salud y enfermedad, entre vida y muerte..., ya no tienen sentido. 

La comunión crea comunidad, porque el Dios que vive en nosotros nos hace reconocer a Dios en nuestros semejantes. Nosotros no podemos ver a Dios en el otro; sólo Dios en nosotros puede ver a Dios en el otro.

Esta común-unión se manifiesta de maneras muy concretas: en el perdón, en la reconciliación, en el apoyo mutuo, en la ayuda a las personas necesitadas, en la solidaridad con los que sufren y en una preocupación creciente por la justicia y la paz. Así pues, no sólo es que la comunión cree comunidad, sino que la comunidad siempre lleva a la misión.

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 85 (84)
SÚPLICA Y PROFECÍA MESIÁNICA
En esta oración se refleja la situación espiritual de los que ya han pasado la prueba del exilio en Babilonia. La repatriación de los cautivos “ha cambiado la suerte” de Israel (v. 2) y es una prueba del amor del Señor hacia su Pueblo. Pero los vaticinios proféticos (Is. 60. 2) no se han cumplido plenamente, y la reconstrucción nacional se realiza en medio de las más duras penalidades. Por eso la comunidad suplica al Señor que manifieste su misericordia y le conceda la salvación (v. 8), es decir, que lleve a su pleno cumplimiento la obra comenzada. La última parte del Salmo (vs. 9-14) es un oráculo profético, que contiene la respuesta divina a la súplica del Pueblo y anuncia la definitiva restauración de Israel, en una era de justicia y prosperidad.
TARDE

CUENTA CONMIGO, SEÑOR
Aquí me tienes, preocupado por mis cosas,

atento a las quejas de mi cuerpo y a mis pensamientos y miedos.

Tú me recuerdas que la mies es mucha,

que hay poca mano de obra. Cuenta conmigo para tu reino.

Me envías a las personas más tristes, a las desencantadas y doloridas,

a las que les duele la soledad y más les duelen las heridas de la vida.

Tú cuentas conmigo para animar, para ser el amigo que escucha,

la persona que acompaña, y el que pone ilusión en el otro.

Tú quieres que, contigo, el enfermo se sienta mejor,

que alivie sus complejos y culpas, que relativice problemas y dramas.

Aquí me tienes, Señor,

me ofrezco para recoger tu mies.

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 86 (85)
ARDIENTE SÚPLICA Y ALABANZA
Este Salmo es la oración de un “pobre” (v. 1), que se abandona a la misericordia y al poder de Dios en medio de un grave peligro (vs. 7-14). Para fundamentar su petición, el salmista no describe dramáticamente la intensidad de sus sufrimientos -como suele suceder en las súplicas del Salterio (Sal 22; 41; 69; 88)- sino que apela con esperanzada insistencia a la bondad infinita de Dios (vs. 5, 13, 15-17).

TARDE

CONVIÉRTENOS A TI
Conviértenos a ti,

que tu llegada nos cambie el corazón

y trabajemos para hacer que florezca la justicia,

para tratarnos como hermanos,

para estar atentos a lo que necesita el otro,

para vivir centrados en los demás,

para estar en escucha del que sufre.

Conviértenos a ti, Señor,

enseñándonos a construir la paz,

a tratarnos con ternura,

a frenar los enfrentamientos,

a minimizar las diferencias,

a utilizar expresiones cálidas,

a buscar las cosas que nos unen,

a construir tu reino de igualdad

y fraternidad permanente.

Conviértenos a ti, Señor,

no nos dejes seguir viviendo así,

no permitas que la indiferencia nos envuelva.

Despiértanos la sensibilidad.

Conviértenos el corazón,

ese de piedra e indiferencia,

para que amemos más,

para que sintamos con el otro,

para que mejoremos su existencia.

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 87 (86)
GLORIA DE SIÓN
Es probable que este “Canto de Sión” (Sal. 46; 48; 76) haya sido interpretado de distintas maneras en épocas diversas. En su forma original, parece estar dirigido a los peregrinos que llegaban a Sión (vs. 1-2) de todas las regiones de la diáspora judía, para anunciarles que también ellos debían sentirse como nacidos en Jerusalén. Más tarde, por influencia de algunos oráculos proféticos (Is. 2. 2-4; Zac. 8. 20-23), el Salmo fue “releído” con una perspectiva mesiánica y universalista: Jerusalén estaba llamada a ser el centro espiritual de todas las naciones, y hasta los más encarnizados enemigos del Pueblo elegido  -Egipto, Babilonia, Tiro, Filistea y Etiopía (v. 4)- tendrían que reconocer al Dios de Israel y considerarse ciudadanos de la Ciudad santa (v. 6).

TARDE

PACIENCIA
Tú tienes paciencia con nosotros, Tú sabes esperar,

Tú aceptas nuestros ritmos, Tú nos conoces del todo...

En cambio, nosotros nos agitamos,

no soportamos ritmos distintos,

nos cuesta trabajar con el diferente,

discutimos en la familia con impaciencia,

nos agita lo que el otro hace de otra forma.

Nos invitas, Señor, a tener paciencia,

a esperar el día en que todo se calme,

a deshacernos de la ansiedad infantil,

a dejar que lo que pasa, pase;

dejar que lo que ocurre no nos dañe.

Tú nos prometes un cielo nuevo y una tierra nueva,

pero nos pides que la construyamos,

que no nos quedemos con los brazos cruzados.

Lánzanos al mundo, Señor, sácanos del lamento y de la queja,

ponnos en acción constructiva para trabajar juntos en tu misión.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 88 (87)
LAMENTO DEL HOMBRE EN EXTREMA AFLICCIÓN
Esta lamentación -sin duda, la más triste de todo el Salterio- refleja admirablemente las ideas del Antiguo Testamento sobre la enfermedad, la muerte y el más allá. Entre la enfermedad y la muerte hay sólo una diferencia de grado, porque en ambos casos están obrando los mismos poderes hostiles a la vida (vs. 16-18). Al verse privado de todos los motivos de felicidad y, en especial, de la comunión con los demás (vs. 9, 19), el enfermo se siente sumergido en el “reino de la muerte” (v. 12), cuyas características describen los vs. 6-8. En esta penosa situación, y sin manifestar ningún sentimiento de esperanza, el salmista pide al Señor que le devuelva la vida porque los muertos no pueden alabar a Dios (vs. 11 -13).

La fe en la resurrección y en la vida futura ilumina con una nueva perspectiva el misterio del dolor, tan elocuentemente expresado en este Salmo, que pertenece a los llamados “Oraciones de los enfermos” (Sal. 6; 38; 41; 102. 2-12).

TARDE

.

TE HAS VOLCADO CON NOSOTROS
Estamos alegres porque te has volcado en nosotros.

Endereza todo lo que tenemos torcido,

conviértenos en una comunidad que siga creciendo en el amor.

Estamos alegres porque, aunque las cosas nos vayan mal,

Tú, Señor, cambias nuestra suerte,

hasta conseguir superar los reveses, y hacernos fuertes ante la dificultad.

Estamos alegres porque Tú, Señor, un año más, vienes,

y vienes siempre que lo necesitamos,

para cambiar nuestras lágrimas en cantares,

nuestras quejas en fortaleza y seguridad.

Estamos alegres porque creemos en la salvación de Dios

y queremos que ninguna persona camine sin Dios.

Estamos alegres porque colaboramos en el anuncio del Evangelio,

sabiendo que no estamos solos,

sino que es el mismo Dios quien pone en nosotros la palabra

y el gesto oportuno en cada situación.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 89 (88)
PROMESA DEL REINO MESIÁNICO A DAVID
La evocación de las promesas hechas por el Señor a David - que constituye la parte central de este magnífico poema- sirve de base a la súplica por el rey, en un momento de grave humillación para la dinastía davídica. Con esta visión global del Salmo, es fácil percibir la conexión entre sus diversas partes. El breve preludio (v. 2) -seguido de una alusión a la alianza davídica (vs. 3-5) y de un himno al Creador (vs. 6-19)- introduce un oráculo divino (vs. 20-38), que anuncia los privilegios de David y su dinastía-. La situación que describen los versículos siguientes (39-46) es el reverso de esas antiguas promesas, y por eso el rey suplica al Señor que vuelva a manifestarle su amor y su fidelidad (vs. 47-52).

TARDE

TÚ ERES MI LIBERADOR
Tú me invitas a levantarme y andar,

Tú me sacas de la indiferencia,

de la rutina cotidiana,

de pasar por la vida sin pena ni gloria.

Tú me liberas de la mediocridad,

me impides ser "como todo el mundo"

y me impulsas a vivir una vida auténtica,

plena e interesante.

Tú, Señor, me demuestras

que no hay que vivir queriendo agradar,

que siempre hay gente que no te entiende,

que tengo que ser valiente y osado.

Tú, Señor, me enseñas, una vez más,

que puede uno tener gente en contra,

pero que hay que ser siempre coherente

y realizar la propia misión en la vida.

Tú, Señor, sacas de mí lo mejor

para que el que se encuentre conmigo

se sienta más libre, más disculpado,

más invitado a ser él mismo, apoyado por mí.

SABADO
MAÑANA
Lectura del Salmo 90 (89)
FUGACIDAD DE LA VIDA HUMANA
La súplica contenida en este Salmo está motivada por largos años de penosos sufrimientos. En ella, la comunidad de Israel ruega al Señor que le conceda una alegría comparable a las tribulaciones vividas hasta el presente (vs. 13-15).El Salmo no apunta específicamente a una situación particular -hambre, sequía o guerra- sino que parece referirse, de manera general, a las penalidades cotidianas, tanto de los individuos como de la nación. Por eso, la súplica va precedida de una profunda meditación sobre la precariedad y la miseria de la vida humana, contrapuesta a la eternidad y soberanía de Dios (vs. 2-10). La conclusión del salmista es que la verdadera sabiduría consiste en reconocer la brevedad de la vida (v. 12). El verso inicial confiere a todo el Salmo un tono de esperanzada confianza.

TARDE

TÚ ERES EL BUEN PASTOR
Tú me recuerdas cómo sales a mi encuentro

siempre que estoy perdido, siempre que me alejo de ti.

Tú conoces mi desvalimiento, mi pequeñez, mi inconstancia,

mis incoherencias y errores, y con ellos me quieres, Señor.

Tú sabes bien, Señor,

qué es lo que me distrae de ti,

lo que me hace mediocre.

Pero Tú, Señor, vienes a salvarme, me rescatas como oveja perdida

y me metes en tu redil, que es donde están las fuentes de la Vida.

Tú te las arreglas, Señor,

aunque yo me aleje,

para que viva mi historia junto a ti.

Gracias, Señor, no puedo más que cantar tus maravillas

y agradecer tus desvelos.

Yo soy del todo tuyo, Dios mío.

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 91 (90)
PREMIO DE LA CONFIANZA
Una sola idea se repite a lo largo de todo este Salmo: los que se refugian en el Señor pueden afrontar confiadamente cualquier dificultad, porque cuentan con la constante y eficaz protección divina. Muchas expresiones tienen evidentemente un carácter hiperbólico, por ejemplo la del v. 13, y sólo pretenden destacar la excepcional providencia con que el Señor cuida de sus fieles. En la parte final del Salmo (vs. 14-16), un oráculo divino confirma la enseñanza del salmista.

TARDE

HAZ LLEVADERO MI CANSANCIO
Vengo a ti cansado y agobiado,

Tú sabes bien lo que me sosiegas,

Tú me serenas por dentro,

Tú eres salud para mí.

Te necesito, Señor, para que me equilibres,

para que me ayudes a poner mi cabeza en orden,

para que me impidas trabajar compulsivamente,

y pongas en orden mis valores vitales.

Siempre que vengo a ti estresado

y me dijo sanar por ti,

recupero el equilibrio y la armonía

y mi ánimo se serena y me alegro...

No me dejes, Señor,

vivir toda la vida de una vez;

ayúdame a sosegarme por dentro

y a vivir volcado en el momento presente.

CUARTA SEMANA
PARTIR EN MISION

"ID Y PREDICAD"

Todo ha cambiado. Las pérdidas ya no son experimentadas como algo que debilite; los dos caminantes que iniciaron su viaje con los rostros abatidos por la tristeza, se miran ahora con los ojos llenos de una nueva luz. El extraño, que acabó convirtiéndose en amigo, les ha entregado su espíritu, el espíritu divino de alegría, paz, valor, esperanza y amor. Ya no hay duda: ¡él está vivo!, pero no como antes, sino como un nuevo aliento dentro de ellos. Cleofás y su amigo se han transformado en personas nuevas. Se les ha dado un nuevo corazón y un nuevo espíritu. Ya no son personas que se ofrecen consuelo y apoyo recíprocos mientras lloran por lo que han perdido, sino personas con una nueva misión y que tienen algo que decir en común, algo importante, algo que no puede permanecer oculto, algo que debe ser proclamado.

¡Qué diferencia entre el modo en que volvían a casa y su apresurado regreso a Jerusalén...! Es la diferencia entre la duda y la fe, entre la desesperación y la esperanza, entre el miedo y el amor. Es la diferencia entre dos seres humanos desalentados que poco menos que se arrastraban por el camino y dos amigos que caminan a toda prisa, incluso a veces corriendo, entusiasmados por la noticia que tienen que dar a sus amigos.

Volver a la ciudad no deja de ser peligroso. Tras la ejecución de Jesús, sus discípulos están paralizados por el miedo, sin saber lo que les espera. Pero, una vez que han reconocido a su Señor, el miedo se esfuma, y ellos se sienten libres para dar testimonio de la resurrección... sin reparar en lo que ello pueda acarrearles. Son conscientes de que la misma gente que odiaba a Jesús puede volver su odio contra ellos; que la misma gente que mató a Jesús puede decidir matarlos a ellos. El regreso puede llegar a costarles la vida Es posible que tengan que dar testimonio, no sólo con sus palabras, sino también con su propia sangre. Pero ya no tienen miedo al martirio: el Señor resucitado, presente en lo más profundo de su ser, los ha llenado de un amor más fuerte que la muerte.

La Eucaristía concluye con una misión: "Id y contadlo".  Las palabras latinas "Ite, Missa est", con las que el sacerdote solía concluir la Misa, significan literalmente: "Id, ésta es vuestra misión".

El final no es la Comunión, sino la Misión.

Lo hemos reconocido, sí; pero el reconocimiento no es sólo para saborearlo nosotros solos ni para mantenerlo en secreto. "Id y contadlo". Ésa es la conclusión de la celebración eucarística; y ése es también el llamamiento final de la vida eucarística: "Id y contadlo. Lo que habéis visto y oído es para los hermanos y hermanas y para todos los que estén dispuestos a recibirlo.

Evidentemente, la misión es, ante todo, para nosotros mismos, para nuestra familia, para nuestros amigos y para quienes son parte importante de nuestras vidas. Comprender esto no es nada cómodo: siempre nos resulta más difícil hablar de Jesús con quienes nos conocen íntimamente que con quienes no conocen nuestra "peculiar forma de ser" o de vivir.

Muchas veces oiremos: "¡Vaya, ya está otra vez...! Ya sabemos de qué va... Ya hemos visto ese entusiasmo otras veces... Ya se le pasará, como siempre..." Con frecuencia, hay mucho de verdad en esto. ¿Por qué van a confiar en nosotros cuando corremos a casa llenos de excitación? ¿Por qué tienen que tomarnos en serio? No somos diferentes del resto de nuestros familiares y amigos. Además, el mundo está lleno de historias, de rumores, de evangelizadores. Existen buenas razones para un cierto escepticismo. Quienes no acuden con nosotros a la Eucaristía no son mejores ni peores que nosotros. ¿Y por qué alguien que nos conoce bien, debería creernos de pronto cuando regresamos de la Eucaristía?

Ésa es la razón por la que no es sólo la Eucaristía, sino la vida eucarística, la que marca la diferencia. La celebración eucarística ha resumido para nosotros en qué consiste nuestra vida de fe, y tenemos que volver a casa para vivirla lo más plenamente posible. Y esto es muy difícil, porque todos en casa nos conocen demasiado bien: conocen nuestra impaciencia, nuestras envidias, nuestros resentimientos, nuestras muchas artimañas. Y luego están nuestras relaciones deshechas, nuestras promesas incumplidas, nuestros compromisos rotos... ¿Podemos realmente decir que lo hemos encontrado en el camino, que hemos recibido su cuerpo y su sangre y que nos hemos convertido en cristos vivientes?

Y hay algo más. A los emocionados compañeros que llegaron al lugar donde estaban reunidos sus amigos, les aguarda una gran sorpresa: ¡Ya lo saben! La buena noticia que ellos traen ya no es nueva en absoluto. Y sus compañeros dicen: "¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!"

Jesús tiene muchas maneras de aparecerse y de hacernos saber que está vivo. Todo esto apunta hacia la comunidad. Los dos amigos necesitaban encontrar a otros que también creyeran que él había resucitado. Necesitaban escuchar sus historias.

¡Es tan fácil reducir a Jesús a nuestro Jesús...! Pero la comunidad de fe es el lugar en el que se cuentan muchas historias sobre el camino de Jesús.

Pero la misión no concluye ahí, sino que apenas acaba de empezar. La narración de la historia de lo acaecido en el camino y en torno a la mesa es el comienzo de una vida de misión que habrá de prolongarse durante todos los días de nuestra vida, hasta que lo veamos a él cara a cara.

La vida vivida eucarísticamente es siempre una vida de misión. Vivimos en un mundo que llora constantemente sus pérdidas. Las guerras que destruyen a las personas y sus países; el hambre, el crimen y la violencia; el cáncer,  y otras muchas enfermedades; los terremotos, las inundaciones y los accidentes de tráfico, la crisis...: todo ello constituye la historia de la vida cotidiana que llena las páginas de los periódicos y las pantallas de televisión. Es un mundo de interminables pérdidas y son muchos los seres humanos que caminan por la superficie de este planeta con los rostros abatidos y que, de una u otra manera, se dicen unos a otros: "Nosotros esperábamos que..., pero hemos perdido la esperanza".

Éste es el mundo al que somos enviados. Por supuesto que parece una tarea imposible.

La misión no consiste únicamente en ir y hablar a los demás acerca del Señor resucitado, sino también en recibir ese mismo testimonio de aquellos a quienes hemos sido enviados Muchas veces pensamos en la misión exclusivamente en términos de "dar"; pero la verdadera misión es también "recibir". A la larga, la misión sólo es posible cuando consiste tanto en recibir como en dar, tanto en ser cuidado como en cuidar... No tardaremos en agotarnos si no somos capaces de recibir el Espíritu del Señor de aquellos a los que hemos sido enviados.

Pertenece a la esencia misma de la vida eucarística unirnos a los numerosos viajeros y ayudarles a descubrir que también ellos están llamados a compartir el regalo del amor. Escucharemos historias de soledad, de miedo, de rechazo, de abandono y de tristeza; pero también se nos presentarán oportunidades para decir con palabras o con un simple gesto: "¿No sabes que eso de lo que te quejas puedes vivirlo como un camino hacia algo nuevo?

No todos nos escucharán. El mismo Jesús no sanó a todo el mundo, ni cambió la vida de todos cuantos se acercaron a el.

Ésta ha sido y sigue siendo la experiencia de quienes viven una vida eucarística y consideran que su misión consiste en desafiar constantemente a sus compañeros de camino a elegir el agradecimiento en lugar del resentimiento, y la esperanza en lugar de la desesperación. Ver cómo una sonrisa se abre paso a través de las lágrimas es asistir a un milagro: el milagro de la alegría.

Estadísticamente, nada de esto es demasiado significativo. Quienes preguntan: "¿En cuántas personas has influido? ¿Cuántas conversiones has logrado? ¿Cuántas enfermedades has sanado? ¿Cuánta alegría has repartido?...", siempre recibirán respuestas un tanto decepcionantes. El propio Jesús y sus discípulos no tuvieron demasiado éxito. El mundo sigue siendo un lugar sombrío, lleno de violencia, corrupción, opresión y explotación, y probablemente siempre será así. La cuestión no es: "¿Cuánto y en cuánto tiempo?", sino "¿Dónde y cuándo?".

Por muy pequeña que pueda parecer esta vida eucarística, es como la levadura. Es precisamente eso lo que mantiene vivas la fe, la esperanza y el amor en el mundo.

En último término, la Eucaristía -acción de gracias- ​viene de arriba. Es un regalo que no podemos fabricar nosotros mismos, sino que tenemos que recibirlo. Un regalo que se nos ofrece libremente y que pide ser libremente recibido. Podemos elegir dejar al desconocido que prosiga su viaje y siga siendo un extraño. Pero también podemos invitarlo a nuestra intimidad, dejarle que toque cada partícula de nuestro ser y transforme nuestros resentimientos en agradecimiento. No tenemos por qué hacerlo. De hecho, la mayoría de la gente no lo hace. Pero siempre que lo hacemos, todas las cosas, incluidas las más triviales, se hacen nuevas. Tal es la vida eucarística, la vida en la que cualquier cosa que hagamos es una manera de decir: "Gracias" a Jesús, es decir, a AQUEL que se unió a nosotros en el camino.

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 92 (91)
GRANDEZAS DE NUESTRO DIOS
En este canto de acción de gracias, el salmista descubre en su caso personal (vs. 5, 11-12) una manifestación de los designios providenciales de Dios (v. 6). La suerte reservada a los impíos (vs. 8-10) y a los justos (vs. 13-16) revela la profundidad y la justicia de esos designios, que el “insensato” es incapaz de comprender (v. 7). Sin plantear expresamente el problema -como sucede en los Salmos 37; 49; 73- este Salmo da una respuesta a los interrogantes que suscita el aparente triunfo del mal.

TARDE

TÓMAME DE LA MANO
Tú me llevas de la mano,

Tú eres mi auxilio y fortaleza,

contigo se me quitan los miedos

y me vuelves atrevido y osado.

Tú sabes que a veces me siento un gusano,

me veo incapaz de muchas cosas,

pero Tú me potencias y me ilusionas,

y me recuerdas que nunca me abandonas.

En ti, Señor, mi valor aumenta,

y me envías a llevar a los hermanos

agua de la que tienen sed

e ilusión de la que tienen hambre.

Tú eres río, manantial y fuente

que apaga toda mi sed,

que me vuelve fresco.

Tú adornas nuestra vida

con agua, árboles y plantas,

con belleza natural y artesana,

para que, felices, sintamos tu presencia.

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 93 (92)
EL SEÑOR, REY DEL ORBE
El tema central de este himno se vuelve a encontrar en un grupo de salmos cultuales, denominados habitualmente “Himnos a la realeza del Señor” (Sal. 47; 96 - 99). Todos estos poemas proclaman al Señor como Rey universal, destacando los diversos motivos en que se funda su realeza. En este caso, la soberanía del Señor aparece fundada en el acto de la creación y afianzamiento del mundo, que los vs. 3-4 describen -con evidentes reminiscencias mitológicas- como una victoria divina sobre las fuerzas del caos. El versículo final alude a la Revelación concedida a Israel, porque la obra creadora de Dios es inseparable de sus manifestaciones salvíficas en la historia.

TARDE

HAZNOS PACIENTES EN LA ESPERA
Danos paciencia:

hasta que el mundo se llene de tu presencia,

hasta que nos amemos,

hasta que veamos las cosas claras,

hasta que oigamos todas las voces,

hasta que renazca lo mejor de cada uno,

hasta que hagas brotar el amor más puro,

hasta que muera en nosotros toda la malicia,

hasta que ayudemos al otro a ser,

hasta que no compitamos unos con otros,

hasta que la ilusión y la paz triunfen,

hasta que el hombre no sea enemigo del hombre.

Mantennos firmes, Señor, y sin quejas,

contentos y satisfechos con lo que somos,

sin ansiar tener más cosas,

sólo deseando compartir con el hermano

todo don que nos ha sido dado

y que se necesita para hacer tu reino.

Sé para nosotros

un estímulo del respeto a la diferencia,

un impulso a darse del todo, sin esperar nada,

una emoción que nos embarga e ilusiona

y llena de sentido nuestra vida.

Tú eres la luz que espera el mundo.

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 94 (93)
DIOS, VENGADOR DE LOS SUYOS
El salmista comienza con una angustiosa invocación al Señor, para que se manifieste como Juez de la tierra y castigue a los opresores de su Pueblo (vs 1-7). La segunda parte del Salmo tiene un tono sapiencial, y es un severo reproche a los que ponen en duda el triunfo final de la justicia (vs. 8-15). Por último, el salmista se reconforta a sí mismo, fundado en su propia experiencia de la intervención salvadora de Dios (vs. 16-19) y en la seguridad de que el Señor no puede estar de parte de la injusticia (vs. 20-23).

TARDE

GRACIAS POR LOS PROFETAS
Gracias por los profetas.

Desde el principio de los tiempos,

has ido poniéndonos personas que hablen de ti,

que nos ayuden a entenderte y a seguirte.

Juan llegó a tu tierra y no le conocían.

Él venía a presentarte.

Y le rechazaron, porque nadie puede ser profeta en su tierra.

Te damos gracias por tantos profetas

que nos han ido hablando de ti,

nos han entusiasmado con tu reino,

y contagiado con tus valores.

Profetas sencillos en la escuela,

en la familia, en el barrio, en el trabajo.

Profetas de la vida

que nos han traído hasta hoy,

entusiasmados con tu vida

y con la construcción de otro mundo

más justo, humano y fraterno.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 95 (94)
“VENITE ADOREMUS”
Las dos partes que componen este Salmo corresponden a otros tantos momentos de una solemne acción litúrgica. La primera (vs. 1-7) es un canto procesional dirigido a la comunidad para invitarla a ingresar jubilosamente en la morada del Señor. En la segunda parte (vs. 8-11) se escucha un oráculo del Señor, que exhorta a Israel a no imitar la incredulidad y la rebeldía de sus antepasados en el desierto.

TARDE

.
VOCACIÓN Y MISIÓN DEL SIERVO DE DIOS
Mirad a mi siervo, a quien sostengo;

mi elegido, a quien prefiero.

Sobre él he puesto mi espíritu,

para que traiga el derecho a las naciones.

No gritará, no clamará,

no voceará por las calles.

La caña cascada no la quebrará,

el pábilo vacilante no lo apagará.

Promoverá fielmente el derecho,

no vacilará ni se quebrará,

hasta implantar el derecho en la tierra,

y sus leyes que esperan las islas.

Así dice el Señor Dios,

que creó y desplegó los cielos,

consolidó la tierra con su vegetación,

dio el respiro al pueblo que la habita

y el aliento a los que se mueven en ella:

"Yo, el Señor, te he llamado con justicia,

te he cogido de la mano,

te he formado,

y te he hecho alianza de un pueblo,

luz de las naciones.

Para que abras los ojos de los ciegos,

saques a los cautivos de la prisión,

y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas.

Yo soy el Señor, éste es mi nombre;

no cedo mi gloria a ningún otro,

ni mi honor a los ídolos.

Lo antiguo ya ha sucedido,

y algo nuevo yo anuncio,

antes de que brote os lo hago oír".

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 96 (95)
ADVENIMIENTO Y ALABANZA DEL DIVINO REY
La proclamación de la realeza del Señor es asociada en este himno a dos acontecimientos decisivos de su obra salvífica: la creación y el juicio (v. 10). La primera establece en la naturaleza el orden querido por Dios (Gn. 1. 31); el segundo restablece en la historia el orden quebrantado por la injusticia. Por eso, no sólo los hombres (vs. 1-10), sino todos los seres creados (vs. 11-12) son invitados a celebrar jubilosamente la llegada del Señor, que viene a instaurar definitivamente su justicia (v. 13).

Este poema litúrgico pertenece al grupo de los “Himnos a la realeza del Señor” (Sal. 47; 93; 97 - 99) y presenta numerosas analogías con Is. 40 - 66. Un poco más abreviado, se vuelve a encontrar en 1 Crón. 16. 23-33.

TARDE

¿Dónde te buscaré?

Señor, si no estás aquí,

¿dónde te buscaré estando ausente?

Si estás por doquier,

¿cómo no descubro tu presencia?

Cierto es que habitas en una claridad inaccesible.

Pero ¿dónde se halla esa inaccesible claridad?

¿Quién me conducirá hasta allí para verte en ella?

Y luego, ¿con qué señales,

bajo qué rasgos te buscaré?

Nunca jamás te vi, Señor, Dios mío;

no conozco tu rostro...

Enséñame a buscarte

y muéstrate a quien te busca,

porque no puedo ir en tu busca,

a menos que Tú me enseñes,

y no puedo encontrarte

si Tú no te manifiestas.

Deseando te buscaré,

te desearé buscando,

amando te hallaré,

y encontrándote te amaré.

SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 97 (96)
JUSTICIA DEL REY
La frase inicial de este “Himno a la realeza del Señor” (Sal 47; 93; 96; 98 - 99) es una solemne proclamación, que anuncia el advenimiento del Reino de Dios, inaugurado por una teofanía de la que participan todos los elementos de la naturaleza (vs. 1-5). Esta manifestación del Señor como Rey significa el triunfo definitivo de la justicia (v. 6) y es un motivo de júbilo para su Pueblo (vs. 8, 11). La exhortación final (v. 12) parece estar dirigida a la comunidad congregada en el Templo, que actualizaba cultualmente la victoria del Señor sobre sus enemigos y el establecimiento de su Reino.

TARDE
SEGUID INVOCÁNDOLO
Tanto si os responde como si no lo hace,

seguid invocándolo,

invocándolo sin cesar

bajo las bóvedas de la asidua oración.

Tanto si viene como si no,

confiad: se acerca cada vez más a vosotros

en cuanto percibe un gesto amoroso del corazón.

Tanto si os habla como si no,

no os canséis de implorarlo.

Aunque no os dé la respuesta que esperáis,

no dudéis de que, de un modo u otro,

veladamente, se dirigirá a vosotros.

En la oscuridad de vuestras oraciones más profundas,

sabed que juega al escondite con vosotros.

Y en medio de la danza de la vida,

de la enfermedad y de la muerte,

si seguís invocándolo, sin caer en la desconfianza

por su aparente silencio, obtendréis su respuesta.
DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 99 (98)
SANTIDAD DEL REY
Este Salmo es un himno de alabanza al Señor, que estableció su trono en Sión para revelarse a Israel como Rey justo y poderoso (vs. 1-4). La benevolencia y la justicia con que el Señor gobierna a su Pueblo se manifiesta, de manera arquetípica, en las figuras de Moisés, Aarón y Samuel: ellos son, a un mismo tiempo, los mediadores de la Revelación divina y un ejemplo constante para los fieles (vs. 6-8). La triple aclamación al Dios “santo” (vs. 3, 5, 9) recuerda el canto de los Serafines de Is. 6. 3, y es un indicio del carácter marcadamente litúrgico del Salmo.

Si bien este poema pertenece al grupo de “Himnos a la realeza del Señor” (Sal. 47; 93; 96 - 98), por su forma y su contenido difiere notablemente de los demás.

TARDE

TE HACES PEQUEÑO
Hoy recordamos tu noche,

aquella en que naciste,

pobre, sin casa ni hospital,

en un pesebre, junto a tus padres.

Tú, Dios, te hacías pequeños,

para darnos tu lección de vida,

enseñarnos tus preferencias

y demostrarnos cómo hay que ser.

Buscaste una mujer sencilla,

un padre trabajador y bueno,

un pueblo perdido, una aldea,

y la buena gente que les atendió.

Nosotros te subimos a altares,

te ponemos miles de nombres,

te rodeamos de joyas

y olvidamos tu sencillez y austeridad.

No dejes que celebremos la Navidad,

un año más, a veces sin ti.

Convierte nuestro corazón ajetreado

en uno que ame y acoja como Tú.

Quédate entre nosotros, Señor.
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